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L
a mayoría de los moribundos coinciden en su año-
ranza más frecuente: “si volviera a vivir una nueva
vidaasumiríamásriesgos”.Estaes laprincipalcon-
clusión de una de esas investigaciones que susci-

tan una mezcla de curiosidad y escepticismo, a partes igua-
les. Bien mirado, tampoco resulta demasiado extraño ima-
ginarlo. Parece comprensible echar de menos lo que no
nosatrevimosahacer,cuandoyanoquedatiempo.Másraro
sería que en el lecho de muerte alguien se lamentara de no
haber pasado más horas en la oficina, por ejemplo.

Uno de los principales motores que han hecho progre-
sar nuestra civilización ha sido la asunción de riesgos. En
buena medida hemos llegado donde estamos gracias a
las decisiones y obras de personas valientes, sin temor al
riesgo, que fueron tildados primero de locos y luego de
héroes. Mi amiga Pilar Jericó dice en su último libro que
todos podemos llevar dentro un “héroe cotidiano”, con
un planteamiento certero y oportuno. Efectivamente, no
es necesario abandonar la vida ordinaria para embarcar-
se, como Shackleton, en una expedición al corazón del
Polo Sur. Hay oportunidades más cercanas, que amplían
nuestro horizonte y ensanchan el sentido de la vida.

Es muy gratificante descubrir capacidades implícitas,
ocultas, que dormían en nuestro interior esperando ser
despertadas y entrar en escena. Constituyen ese enigmá-
tico bagaje que nos acompaña discretamente a lo largo
de nuestra existencia: el potencial. Al enfrentar riesgos y
dificultades creamos situaciones idóneas en las que aflo-
ran los recursos y capacidades residentes en nuestro po-
tencial. Por eso es tan importante propiciar esos momen-
tos de la verdad, retadores, que ponen a prueba y entre-
nan nuestro comportamiento. El problema es que, a me-
nudo, sometemos las decisiones que entrañan riesgo a
un minucioso proceso de pensamiento lógico racional,
cuyo resultado es descartarlas. El análisis y la razón
consciente crean sesudos balances de pros y contras, que
terminan abortando toda decisión en la que los datos fa-
vorables no ganen por goleada. O sea que, además de la
falta de autoconfianza o la desgana, el origen de la limita-
da asunción de riesgos en nuestras decisiones puede re-
sidir en un exceso de racionalidad.

Participo en un grupo de reflexión interesante junto a
otros expertos en personas y organizaciones. En la últi-
ma reunión analizamos los procesos de toma de decisio-
nes. Un colega aportó el controvertido libro de Gerd Gi-
gerenzer, Decisiones Instintivas, que tomamos como ba-
se para el debate. Quienes creen que, básicamente, deci-
dimos con las intuiciones y justificamos con las razones,
quizá acierten. Parece que el inconsciente es mucho más
inteligente y fiable para decidir de lo que pensábamos.
Como sintetiza el editor, elegir lo correcto no consiste en
amasar gran cantidad de información, sino en descartar
intuitivamente aquella que no necesitamos.

En épocas de crisis y tribulación como la actual, res-
ponder de forma conservadora, sólo con la cabeza, a este
entorno alicaído y tristón en el que vivimos, quizá no sea
la mejor receta. Casi un 10% de los directivos en proce-
sos de recolocación se están lanzando a emprender por
cuenta propia, supongo que guiados por la necesidad,
pero también por la intuición. Apostemos por ellos. Al fin
y al cabo, el riesgo es la sal de la vida. Es mucho mejor
atreverse ahora que tener que lamentarse algún día por
lo que pudo ser y, simplemente, no fue.
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Y qué más...

Lo malo no es la aparición –siempre inevitable– de problemas; el ‘problema de los problemas’es
empantanarse en un patatal,en una discusión interminable sobre las posibles soluciones.

Lo sé: Cuando algo me gusta o me parece
recomendable, si creo que puede ayudar
a enriquecernos como seres humanos, no
puedo remediar dar la vara hasta la exte-
nuación.

Si mi memoria no me juega una mala
pasada, que es posible porque mi memo-
ria se ha vuelto pelín malvada últimamen-
te, creo que he hablado ya en estos artícu-
los de la serie televisiva El Ala Oeste de la
Casa Blanca… Pero ustedes, siempre tan
comprensivos, me van a disculpar la in-
sistencia…

Resulta que llevo ya una larga ristra de
fines de semana dedicados a revisar, en
sus DVD correspondientes, la menciona-
da serie de pe a pá: de la primera a la sép-
tima temporada, que es la última. Y,
cuanto más la reviso y la estudio, más me
apasiona y más perfecta me parece. Irre-
prochable en sus argumentos, interpreta-
ciones, ritmo y calidad técnica, el conteni-
do de El Ala Oeste es una lección perma-
nente del liderazgo y el modo más eficaz
de ejercerlo, del trabajo en equipo, de la
complementariedad de valores y cualida-
des individuales, de cómo el aceite de la
amistad y el afecto lubrifica las situacio-
nes más tensas y espinosas que se produ-
cen en la empresa. En este caso, una “em-
presa” política: nada menos que la Presi-
dencia de los Estados Unidos de América.

En todos y cada uno de los capítulos de
la serie, el ficticio Presidente demócrata
Josiah (Jed) Bartlet, insuperablemente in-
terpretado por Martin Sheen, y sus muje-
res y hombres –desde la portavoz de la
Casa Blanca hasta su asistente personal,
pasando por su secretaria, su esposa, los
redactores de sus discursos y hasta sus
hijas y guardaespaldas– tienen que en-
frentarse, al menos, a dos problemas gra-
ves: Uno de política nacional o internacio-
nal; y, otro, que afecta a sus vidas o a sus
tareas.

Bartlet –hiperactivo, premio Nobel de
Economía, superdotado intelectualmen-
te– sigue casi siempre el mismo ritual an-
te estos problemas: reúne a los miembros
de su equipo expertos en la esencia del
brete en el que se encuentran; escucha las
diferentes opiniones; pide que le presen-
ten por escrito informes pormenorizados
–“breves, concretos, exactos”– e, inme-
diatamente, no da ni un centímetro más
de hilo a la cometa de la discusión, de la
tormenta de cerebros –aunque alguno de
sus íntimos tenga cierta tendencia a enro-
llarse–, y concluye con un “¿Y qué más?”,
que significa que el problema está visto
para sentencia, para solución, y que hay
más temas, más embrollos de los que él y
su equipo deben ocuparse.

Los problemas que se describen en El
Ala Oeste pueden tener o no solución… Si
se complican, habrá nuevas reuniones; si
el equipo de Bartlet se estrella, el fracaso
servirá de lección para el futuro… Pero el
método del Presidente, su “¿y qué más?”,
me fascina y me parece impecable.

¡Ay si la secuencia empleada en esa se-
rie se aplicara a rajatabla en la empresa,
en el trabajo en equipo, en la tarea de ca-
da cual!... ¡Cuánto tiempo ganado, cuánta
inteligencia aprovechada hasta el colmo,
cuánta energía inyectada en el punto pre-
ciso y en el momento exacto!

Esa secuencia es sencilla: aparición del
problema –discusión–, estudio de las po-
sibles soluciones con un máximo de datos
exactos en la mano –elección de la solu-
ción que parece más oportuna–, ¡y acción!

¿Qué eso es lo que se suele hacer, lo
que solemos hacer, la práctica más fre-
cuente? Permítanme que lo dude… En
primer lugar, las empresas y los indivi-
duos tenemos cierta tendencia a comer-
nos el coco con problemas que aún no se
han presentado; me dirán que ello se de-

be a la prudencia y yo les digo que no, que
son cosas de una maldita y timorata ima-
ginación. En segundo lugar, en demasia-
das ocasiones, la “discusión” se convierte
en una especie de hobby al que no son
siempre llamados los más idóneos, y que
se prolonga innecesariamente en el tiem-
po; en tercer lugar ocurre que lo que se
presenta como “solución” no es más que
una “ocurrencia”; en cuarto lugar, cerra-
das las etapas de discusión y estudio, la
solución elegida no siempre se respeta –o
no siempre es aceptada por todos– y los
“peros” y remilgos que no se expresan
disminuyen el entusiasmo que garantiza-
ría la eficacia; y, en último lugar, pasar a
la acción significa que cada cual ocupa su
puesto –sin ambicionar ni envidiar el del
otro, sin sentirse discriminado porque se
le ha adjudicado un papel secundario– y
tira del carro hacia delante sin volver la
vista atrás.

¿A que el método Ala Oeste no es tan
corriente en la empresa, en el trabajo de
los equipos, en la tarea individual como
parece a simple vista?; ¿a que cuesta dejar
de manosear un problema y, una vez se
ha optado por una solución, exclamar un
potente y decidido ‘y qué más’ como el de
Josiah Bartlet?... Pues eso… ¡Ah, claro!:
las series de la tele no son la vida; pero de
alguna de esas series se aprende un cien-
to.

Cuesta dejar de manosear
un problema y optar por

la solución efectiva
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